
ABEJA ESPAÑOLA. 

Ntíiw 10. Sábado 24. de octubre. 3 quaftp». 

INJUSTA PREVENCIÓN 

Contra ciertas ciases y estados. 
\ 

E, iw vano la ignorancia ó la ligereza , el 
odio inveterado ó el artero interés sembró 
en todas las naciones y edades ciertas infun­
dadas y perniciosas especies contra las mas 
beneméritas clases del estado. Es verdad qua 
los privilegios y rentas , que disfrutaban al­
gunas , las exponía mas al peligro de mirar­
se como exentas de las flaquezas y cargas> 
que pesan principalmente sobre el común de 
los elucídanos. Pero los privilegios gravosos 
á la sociedad deben combatirse imparcial-» 
rúente,por los verdaderos filósofos , y limitar­
se ó abolirse con oportunidad por los legis­
ladores, sabios; y las culpas ó defectos públi-
C(»s de los individuos de un cuerpo jamas 
pudieron manchar la bien msrecida reputa­
ción de corporaciones beneméritas. 

\ Ignóranlo las personas instruidas. >;_, mof 
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deradas ? ¿ Desconoce los defectos de algu­
nos de sus colegas la mayoría de los demás ? 
¡ Ah! ¡ su noble proceder indemniza á mu­
chos Grandes de las vagas imputaciones que 
suelen hacerse á todos, mejor que la baxa 
adulación de sus indiscretos panegiristas , y 
la ridicula apología de vindicadores insubor­
dinados : y no hay eclesiástico ni religioso 
de luces y virtud , que en sus propias debi­
lidades no descubra los vicios á que están 
sujetas las personas mas respetables y las ins­
tituciones mas santas ! 

Al oir el destemplado grito que tantos se­
glares afraylados y tantos eclesiásticos legos 
han levantado estos dias contra una provi­
dencia legal, necesaria , oportuna y mode­
radísima , que ha tomado el Gobierno sobre 
los ex-conventos de los pueblos que va de-
xando libres el enemigo ( Ah.Esp. num. 5.) ; 
I quantos nos dicen , y quién que no los co­
nozca dexaria de creer, que todos los regu­
lares están resentidos de ella, y que todos 
los españoles suspiran por convertir la nación 
en Tebaida ? ¿ Quien que leyese lejos de Es­
paña el Censor y Diario de la tarde, y su­
piese que un buen caballero costea estos in­
decentes padrones de la barbarie, no pen­
saría que la mayor parte de la nobleza es­
pañola está en contradicción con las ideas 
populares y virtudes cívicas, que resplande­
cen gen«talinente en la n^onarquía ? Enga-
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ñafiase sin embargo; pues consta que reli­
giosos dignísimos están acordes con las insi­
nuadas miras y disposiciones de la Regencia; 
y qae millares de personages ilustres han 
recibido con gusto los saludables decretos y 
la magnifica Constitución que han sanciona­
do las Cortes. 

¿ Y ( para no adelantarnos á citar otros 
modelos que , no por temor, sino por mo­
destia , querrán tal vez que no suenen sus 
nombres, por mas que sean sabidos y ama­
dos del pueblo) no bastan para confundir 
i unos, y edificar á otros, los sabios ecle­
siásticos , los generosos Grandes, á quienes 
su carácter público 6 sus producciones lite­
rarias han dado á conocer líltimamenté ? 

El señor marques de Vi/1afranca, con~ 
curriendo con tanto desprendimiento como 
circunspección , á extinguir los señoríos; y 
el patriota, edificante y docto párroco, que 
con tanta franqueza y denuedo ha instrui­
do á Sevilla librean sus intereses y obli­
gaciones, sobran para convencer la injusti­
cia de la prevenciotí que hay contra ciettas 
clases y estados. 

Pero una obra que acaba de publicarse, 
llama nuestra atención hacia otro brillante 
exemplo de esta misma verdad, que se em­
peñan en negar ú oscurecer algunas gentes 
preocupadas, ó interesadas en persuadir que 
$e ofende á cuerpos y gbraiquias entinas con 
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réfornias qae sedo sienten y maldicen unos 
pDCüs simples ó mal acostumbrados ; pero 
que se aplauden , agradecen y promueven 
por los mismos interesados , quando la mala 
ídiicaeion ó el Sórdido interés no les hace 
deíentondetse de {¡us ventajas sóli-das, y pre­
ferir sus excesivas conveniencias'á íautili» 
óid 'general. 
•' iia cqsa del excelentísimo señor margues 
de Attorga i concede Altamira y ha. sido 
desde el principio d'e la santa y grandiosa 
levolocion de España un taller de virtudes 
sociales y de exemplos del mas acendrado y 
'bi«n entendido patriotismo. Miámras el con» 
ÚE A& Campoalangi' ipaseaba por las calles de 
MádKid { con iiídignacion y desprecio de 
aquel .pueblo rey ) el Infame estandarte de 
un Intruso aventurero, á cuya sombra se 
proporria brillar la familia de su hijo D. Ma­
nuel Nt>¿rete; este insigne caballero ar-
-rosrraba impávidamente en los claustros del 
Escorial las amenazas y persecuciones del 
sangriento quanto falso Savary, que no creia 
completa la farsa de la ridicula ptodamacion 
de José, 5i no la solemnizaba el Alférez ma­
yor de Castilla. Mientras ciertos Iwmb'res 
nuevos Süíteniati á mediados del año de 1810, 
que se degradaba su dignidad, que se en-
*ík'cia La nación , si su» Corres generales nq 
Se formaban en estitmenMt, y los nobles no 
deliberaban aparte de los representantes del 
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pueblo; el marques de Astorga , vastago co­
lateral , ó mas bien tronco de la actual di­
nastía de nuestros Reyes, aseguraba en el 
antiguo Consejo .de Kstado, que no había 
dignidad igual a l a de un buen español, y 
que la salud de la patria, no menos que la 
existencia de las mismas clases privilegiadas, 
exigía que se reuniesen cordial y promiscua­
mente los Diputados de la indistinta masa 
común de los igualmente leales y nobla» ciu­
dadanos españoles. Y mientras tantos idiotas 
ó maliciosos aristócratas de varios trabes y 
categorías claman por todas partes , que pa­
ra conservar ileso el altar y el trojw (mo* 
jor dirían, los abusos eciesi4sticos, el des­
potismo ministerial, y el tiránico feudalismo), 
contra los. imaginar ios ataques de la ya fur-
mada opinión pública, que designan con el 
odi(S!o nombre de vtaderna filosofí.i; de tasa 
de este piadoso católico, de este incorrupti­
ble servidor inmediato y fidelísimo amigo de 
Carlos IV y Fernartdo vn , de este. Secreta­
rio mayor del que fué supremo Coos«p del 
tanto Oficio, sale la elegante traducción de 
•líia de las mas sabias y útiles obras del idoc-
to y exemplar eclesLástic» Mably. acíimp»-
ñada de una enérgica, .eloqüente y extensa 
introducción, en que se demuestran y com­
baten los vicios de aquel tribunal .tenebroso, 
y los funestos abusos del poder arbitrario, 
^^ menos que de la impone inubservancia de 
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las leyes mejor dictadas en un sistema libe-
ral y benéfico. 

Todo español digno de este glorioso nom-
fcre , leerá con gusto y agradecimiento el 
hermoso preliminar y la versión castellana 
de los deberes y derechos del ciudadano, 
que la voz general y no desmentida atribu­
ye al conocido talento y patriotismo de la 
excelentísima señora marquesa de Astorga, 
aunque lo haya ocultado su circunspecta mo­
deración. ¡ Que mérito este en una muger, 
y muger de su clase! ¡Que exemplo tan hon­
roso y persuasivo para las demás señoras! 
¡Que vergüenza para algunos que se llaman 
hombres, y tal vez hombres grandes! 

NOTICIAS EXTRAMGERAS. 

Angela. — San Pablo de Loanda, t de 
Mayo. Acaba de llegar á esta capital una 
carabana procedente de Meca, que , entre 
Otros efectos preciosos de Europa , conduce 
12'é fardos de Censores generales y Diarios 
de la Tarde. Desde que se ha empezado á 
generalizar la lectura de estos singulares es­
critos , no hay persona que no los busque 
con el mayor ahinco. S. M., luego que se 
informó de los principios que en ellos se con­
tienen , mandó se comprasen por su Real 
Hacienda , y repartiesen gratis al pueblo. 
Los filósofos de este pais han visto con ad-
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miración quánto han progresado las luces en 
Europa, y quánto se han arraigado los bue­
nos principios en una parte del mundo, que 
ellos creian embrutecida. La comisión encar< 
gada de la parte de politica y moral del 
instituto nacional de ciencias , informó á 
S. M. Angolina sobre la armonía y confor­
midad de los principios de Política y Legis­
lación que se asientan en los enunciados Cen< 
sores y Diarios, y los que se hallaban adop­
tados en su reyno: por lo qual (concluye), y 
atendido el estilo eloqíiente y urbano de sus 
editores, convendría á los intereses del es­
tado africano hacerles , por medio de un 
agente diplomático, algún partido ventajoso 
para atraerlos á aquellos felices dominios. 
S. M. se congratuló mucho, y corren voces 
de que su ministro de Estado ha sido encar­
gado de la execucion del proyecto. 

OCURRENCIA CHISTOSA 

Enlre el Búa de Tonquin y un Bracmatt. 

Cierto Bracman , comiendo un dia en la 
mesa del Búa (que viene á ser una espe­
cie de insignificante régulo bárbaro * ) , habla­
ba del destierro que el Soberano de la India 
impuso á un Mufti, que se le habia rebe-

' véase Guthrie , Coilip. Geog. 
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lado so capa de religión. Decía Blaiskin (asi 
se llamaba el Bracman): no es mi enfado 
con el Soberano; irrítame, sí, el que uti 
consejero suyo fuera el que lo persuadiese 
á tomar semejante resolución. Todos dicen 
que es justa ; pero::: al cabo recae sobre un 
Mufti. Y concluyó diciendo estas notables 
palabras: Si el que acomeió al Soberano hu­
biese sido un simple ciudadano, vaya con 
Dios, pues nada hay qite esperar de esta 
canalla; ¡pero un empleado I ¡un magistra­
do! ¡un nombre, en fin, criado en palacio i 

¡Que tal! ¿se explicaba este Bracman? 
Cádiz 21 de setiembre. 

Madrid. Imprenta de la Parte. 


